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PRÓLOGO

La mastozoología es una ciencia curiosa: por un lado, descubre el velo que envuelve a una 
gama de más de cinco mil especies que habitan en todo el planeta, y por otro, nos inquieta 
por el vínculo tan claro y evidente de que el estudio de los mamíferos nos incluye a nosotros 
mismos, como una más de las especies del orden Primates. ¿Cómo enfocar una rama de la 
zoología que, además de estudiar a la clase de vertebrados de historia más reciente, también 
se ocupa de la propia especie?

La historia misma de la disciplina es bastate corta. Al parecer, la primera vez que se 
empleó la palabra mastozoología (mammalogy en inglés) fue hace apenas 180 años, aunque las 
observaciones que sobre mamíferos ha plasmado el ser humano a lo largo de su historia datan de 
hace por lo menos 2 300 años, cuando Aristóteles clasificó a los mamíferos (sin llamarlos como 
tales, por supuesto), en “animales vivíparos”, para separarlos de aquellos que ponen huevos, 
como aves, reptiles, anfibios y peces. Aristóteles, también separó correctamente a los mamíferos 
marinos de los peces, para por primera vez asignarlos al mismo grupo de los vivíparos.

La exploración del mundo a partir del renacimiento abre un nuevo periodo de la historia hu-
mana en que el estudio de los mamíferos recibe un impulso importante. A partir de entonces, Conrad 
Gessner (1516–1565) publicó, entre 1551 y 1558, su Historiae animalium que se mantuvo vigente 
¡por dos siglos! En ese momento, la exploración del mundo tomó un ímpetu muy importante.

A principios del siglo dieciséis, Leonardo da Vinci (1452–1519) realizó sus famo-
sas autopsias que contribuyeron, junto con los esbozos de Alberto Durero (1471–1528), a 
entender el funcionamiento del cuerpo humano y el de los mamíferos. Es aquí que un per-
sonaje relativamente poco vinculado con el estudio de los mamíferos hace una observación 
particular e interesante, que resuena hasta nuestros días por las enormes repercusiones que 
ha tenido para muchos de los que trabajamos con mamíferos, en particular con los murcié-
lagos. Gonzalo Fernández de Oviedo (1478–1557), soldado y cronista de la conquista de 
la Nueva España, relata, en su Sumario de la natural historia de las Indias (1526), cómo 
existen murciélagos que muerden a los soldados y que a veces ello terminaba con la muerte 
de la persona. Es claro que se refería al murciélago vampiro común (Desmodus rotundus), la 
primera observación de cómo se alimentaba esta especie de mamífero.

Posteriormente, unos 300 años después, inicia la moderna investigación de los mamíferos 
en Latinoamérica, pero lo hace sobre todo con científicos europeos y de los Estados Unidos. Entre 
ellos por supuesto resaltan Edward Alphonso Goldman (1873–1946) y Edward William Nelson 
(1855–1934), quienes exploran y describen la mastofauna de México con bastante detalle.

El estudio de los mamíferos en Latinoamérica, por los latinoamericanos, tiene orígenes 
diversos, complejos, y con varios falsos inicios que terminaron en hiatos, pero que fueron 



Historia de la mastozoología en Latinoamérica, las Guayanas y el Caribe6

pronto reemplazados por nuevos intentos cada vez más exitosos. Una compilación como la 
que se presenta en el libro Historia de la mastozoología en Latinoamérica, las Guayanas y el 
Caribe es un esfuerzo verdaderamente ejemplar de integrar e hilar la historia y el desarrollo 
de nuestro campo de la ciencia, el estudio de los mamíferos, en toda la región Neotropical.

Realmente, tanto los editores como los autores han llevado a cabo un esfuerzo pro-
fundo y concienzudo por documentar el estudio de los mamíferos en cada país de Latino-
américa, las Guayanas y el Caribe. Para quien quiera entender la historia de la mastozoología 
en la región, es obligada la lectura de este libro, de cada capítulo y de cada detalle. Sólo 
yuxtaponiendo los distintos capítulos en su continuo espacio-temporal podremos compren-
der cómo hemos llegado hasta aquí, las contribuciones relativas de individuos particulares y 
cómo cada país ha hecho su esfuerzo para estudiar a sus propios mamíferos.

Para terminar, no puedo menos que recordar un texto de Jorge Luis Borges (1899–1986): 
“Que otros se enorgullezcan por lo que han escrito, yo me enorgullezco por lo que he leído”.

Rodrigo A. Medellín
Instituto de Ecología
Universidad Nacional Autónoma de México
México DF
Abril, 2014
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